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t.“ Dos Señores que u© 
deviielviisB uS reimrtidor los ' 
éuatr© primeros oiúnieros ' 
que desde lue^’o recibirá ai ! 
gratis, continuarán siendo 
servidos y-considerados co­
mo su ser i lores.

•^.“ Da redacción y ©fiel’ 
ñas de este periodic© se Saasi j 
abiert© caí la calle de l©s 
C/atalanes'asúan, D^, donde 
se ©irán y atenderán coa as­
tas reclamaciones se ha- 
S««*8.* Habiéndose acercado 
á nuestra redacción varias 
personas que no recibieron 
ayer la pak, rogamos á los 
Señores que esten esi este 
caso nos dispenseiB una fal­
ta que es meramente de los 
repartidores.

L.4 CÜABESM.V
I.a iglesia católica que hace pocos 

(lias, vestida (ie gala, c.antaba entusias­
mada cantares de gloria, como si lemie- 
se presenciar acontecimientos terribles, 
como si augurára alguna sangrienta tra­
gedia, como si tocase cen las manos su 
'viudez y su horfandad, cubierta con un 
saco de penitencia, callando sus armo­
niosos órganos, se ofrece á las miradas 
del filósofo cristiano, triste, abatida, llo­
rosa; y lo mismo en sus dias feriales que 
en fiestas dominicales sus canticos son 
de luto, sus preces lacrimosas, sus ce­
remonias sombrías, sus trajes pálidos, 
y su salmodia mas grave, mas lúgubre 
y melancólica..... .4b.' era porque hace 
pocos dias renovaba la memoria del na­
cimiento, según la carne, del hijo de Dios, 
su autor divino, y ya locada en Sion la 
trompeta de que habla un profeta, co­
mienza el tiempo de Cuaresma , esos 
dias de ayuno, de privación y penitencia 
que habrán de terminar, cuando cum­
pliéndose otra vez el vaticinio de Daniel, 
muera entre malhechores el santo de los 
santos.

ídlUTO.

GORGE DE LEON.
NOVELA HISTORICA

traducida del original ingles

mento. Su tono era familiar y ligero, pero se hu- 
Liera podido notar que sus chanzas naeian de lo 
que observaba, y que en general no hacia caso 
délo que se le respondía, pareciendo oír ape­
nas lo que los otros hablaban, v no replicando 
jamás, hasta que se le ocurría otra chanza.

, Al fin, sin embargo, dijo;—Patrón bien po­
déis doblar la ración de jamon y echai unos 
veinte huevos mas á las tortillas, porque den­
tro de poco tendréis mas huéspedes.

La buena muger lo miró con admiración, y 
quizá iba à acusarle interiormente de pactos ilíci­
tos con cierto sugelo, cuando se oyó por la parle 
de afuera el ruido de los caballos que llegaban. 
Un instante despues empezaron á llamar á voces 
al posadero, quién abrió la puerta con precau­
ción asomándose á ver quien era. El viento he­
lado entró con furia, como un ejército sitiador 
por uña brecha practicable, apagando la fuerte

la en el trasparente sudario de mentida 
cultura, de bastarda civilización.

La Cuaresma tal cual nosotros la co­
nocemos es de institución apostólica 
según aquella conocida máxima de que 
todo lo que se halla establecido en la 
iglesia universal sin que su institución 
haya sido ordenada por algún concilio, 
debe tenerse por obra de los apóstoles. 
Jesucristo santificó con su penoso ayuno 
de cuarenta dias el ayuno solemne de 
los cristianos,- y si bien su ejemplo fué 
la primera institución de la cuaresma, 
no fué desde entonces una ley fija é in­
violable: la iglesia no le hubiera varia­
do si su divino autor le hubiese dejado 
traz ida la manera de practicarle, y á no­
sotros no nos queda otra cosa que admi- 
rar la sabiduriacon que ha escogido co­
mo tiempo mas á propósito para el ayu­
no cuadragesimal aquel en que se va á 
considerarla memoria déla cruel pasión 
de Jesucristo, aquel en que nos debemos 
preparar para las grandes solemnidades 
de la pascua.

Sin duda que el ayuno cuadragesimal 
fué instituido por los apóstoles á ejem­
plo del que hicieron Moisés,'Elias y se­
ñaladamente su maestro, y ya se vé con 
claridad la causa que haber pudo para 
que en su origen fuese tan riguroso. Es 
digna de contemplarse esta forma por 
aquellos que abogando por íji primitiva 
disciplina, rechazan indóciles esta y 
otras prácticas religiosas tan benigna­
mente simplificadas hoy por autoridad 
competente.

En aquella época de prueba incesan­
te el ayuno en el Occidente consistía 
en abstenerse de carne, huevos, leche, 
vino, y en no hacer mas que una comi­
da despues de vísperas ó ái la caída de 
la tarde, siendo tan severa la disciplina 
que en elconcilio Toledano <S.° celebrado 
el año 653, se dispuso que á todo acjuel 
que sin urgente y verdadera necesidad, 
examinadaconcienzudamente porelObís • 
po, hubiese comido carne en la Cuares­
ma, le quedase prohibido su uso todo el 
año y no comulgase en la Pascua. To­
davía era mas penoso el ayuno en el 
Oriente, puesto que durante la Cuares­
ma la mayor parte de los cristianos vi-

Ayer batía sus palmas acompañ'udo 
4 los ángeles que en el portal de Belen 
cantaban «gloria á Dios en las alturas y 
«paz en la tierra á los hombres debue- 
«na voluntad,» y hoy que véprócsimo 
el triunfo déla perfidia judaica sobre la 
inocencia, clama con to'das- sus fuerzas 
para que sus numerosos hijos esparci­
dos por lodo el mundo lloren y le acom­
pañen en las luctuosas estaciones del 
calvario. Âyeî\ it radiando fulgores de ce­
lestial entusiasmo, admiraba las relevan­
tes vir’udes de unos ilustres gentiles, 
que dóciles á las inspiraciones divinas 
corren presurosos, abandonando sus ri­
cas estancias, sus comodidades, sus pla­
ceres, á rendir respetuoso vasallaje al 
rey niño, cuyo nacimiento consternara 
á un monarca intruso y á una nación de­
gradada, y hoy vierte lágrimas de san­
gre por la cruenta inmolación del Colgó­
la, por la obstinación diabólica de los 
israelitas, por la relajación de los que 
reenjendrados en las sacrosantas aguas 
del bautismo, con manos de hierro des­
garran sus entrañas amorosas.

Nuestro periódico que hasta en pob­
lica quiere ser religioso no podia pres­
cindir, por lo mismo que aparece en es­
tos dias, de consagrar algunas palabras al 
examen crítico (Íel origen, objeto é ¡m- 
porlancia de la Cuaresma. Firmes de­
fensores del catolicismo emplearemos una 
y cien veces nuestra pluma para com­
batir al protestantismo que rechaza la 
penitencia, la mortificación y el ayu­
no, enseñando la antievangélica doctri­
na de que basta la fé sin las obras que 
la justifican. Somos es*^añoles, y vien­
do atacada en sus dogmas, en su n o- 
ral, en su culto, en sus practicas, la re­
ligión de .íesucrislo, origen de la civili­
zación europea y todas nuestras mayo­
res glorias, hablaremos como cumple á 
quienes no se avergüenzan de profesar 
el evangelio según lo esplica l¿i iglesia 
católica. Y porque somos católicos y 
españoles y escribimos para españoles 
y católicos, no dificultamos arrostrar los 
emba-azos que en nuestra difícil carre­
ra habrá de ponernos la desesperada 
animadversión da la falsa filosofía, ni 
la irónica sonrisa de la impiedadenvuel- 

llama (iel hacha de cera amarilla que llevaba el 
patron en la mano, y que en aquel país de ave­
jas era el medio mas económico de alumbrarse 
aun entre la gente mas miserable.

Toda aquella parte de la casa quedó á obscu­
ras, y se oía la confusion de muchas .voces que 
llamaban á criados y asistentes, al mismo tiempo 
que el posadero se esforzaba en persuadir á los 
viandantes que les proporcionária mil comodida­
des que por cierto no parecían comptlibles con 
los medios que tenia à su disposición.

En esto se oyó la alegre voz del clérigo, que 
se buriaba de las pomposas é irrealizable prome­
sas deíamo de la posada, al paso que Bernardo 
de Roban, sonriéndose al ver la alegría de su 
nuevo compañero de viage, echaba j)ié á tierra, 
y encomendaba el cuidado de las bestias á sus 
sirvientes. No quedó muy satisfecho al entrar 
en la cocina viendo que ya estaba lajnbien ocu­
pada; sin embaí go era uno de aquellos hombres 
que se contentan con todo lo que la providencia 
les depara, de modo que le daba, gracias en el 
fondo de su corazón al acercarse al fuego, por el 
refugio que le concedía en un tiempo tan desa­
brido.

Entretanto el primer viagère seguia afectando 
aquella indiferencia insolente que siempre ha dis­
tinguido à los hombres muy satisfechos de sus 
prendas personales, y de su posición social. Con 
los ojos fijos en la lumbre parecía na pen ar mas 

qne en unos rebeldes leños que resistían á lodos 
tos esfuerzos qne hacia la criada por meterlos en 
el centro del fuego, cuando lo sacó de sus inte­
resantes meditacione.s Bernardo de Roban, quien 
en cuanto lo vió se acercó á él con una sonrisa 
amistosa y le lomó una mano con las suyas; ac­
to, que le hizo volver con muclia gravedad y as­
pecto indiferente para examinar al que con in­
tenciones de paz ó de guerra llamaba de este 
modo su atención.

Pero cuando vió quién era, se animó su fiso­
nomía, y levantándose al instante lo abrazó con 
señales de gran placer =Ola! Bernardo tie Ro­
han, esclamó; os estoy viendo y apenas puedo 
creerlo. ¿Quién nos había de decir, barón, que 
nos habíamos de encontrar en una posada de 
Saboya? ¿Habéis dejado á Italia para seguir á 
Guisa, y buscar al enemigo en el norte? Ya veo 
que no habéis renunciado á la carrera; pero de­
cidme, en una palabra como os halláis aquí.

Hablándoos francamente, replicó el otro, ya 
no h.iy nada que h.ícer al otro lado de los Ape­
ninos; y aunque como debeis saberlo, despues de 
lodo lo ocurrido en Civita es tan probable que 
yo siga á Guisa, como que salga un galgo á ca­
zar en compañía de un león; sin embargo, inútil 
es quedarse atrás cuando no solamente se ha ido 
él mismo, sino que se ha llevado consigo tedas 
sus fuerzas. También estoy harto de esta guer­
ra V quiero descansar, freí; años hace que es-

vían de pan y agua, de fruías secas y le­
gumbres: y lo mismo en Oriente que en 
Occidente, durante el ayuno cuadrage­
simal, se guardaba absoluta continen­
cia, estaban vedados los juegos públicos, 
las diversiones profanas, y cesaba el cur­
so judicial de los pleitos, no podiendo 
nadie casarse en Cuaresma, sin es­
pecial dispensa, de lo cual reflejan al­
gunos vestigios en la prohibición de las 
bendiciones nupciales ó velaciones.^

Tampoco fué siempre igual el núme­
ro de los ayunos, ni hasta mucho des­
pues se aseguró (íe una manera definiti­
va la Cuaresma. Según un esclarecido 
doctor, comenzaba en la presente Domi­
nica, de modo que desde ella hasta .Pas­
cua, contados los domingos, habia 4'2 
días; mas no por eso eran los ayunos mas 
de 40, porque si bien terminaban enton­
ces en el Jueves Santo, el Papa S. Te- 
lesforo mandó señaladamente á los clé­
rigos que comenzasen el ayuno en la fe­
ria 2.® despues de la Dominica de Quin­
cuagésima, y el Concilio de Laodicea qui­
tó despues la antigua costumbre de que 
concluyese la Cuaresma en la feria .' .^ de 
la Semana Santa.

De cualquier modo siempre resulta 
que desde los tiempos apostólicos se ha 
venido observando con pocas insustan­
ciales variaciones el ayuno cuadragesi­
mal: ayuno cuadragesimal que á todos 
generalmente obliga con tal que tengan 
las circunstancias exijidas por la Iglesia 
Católica, que cuenta con el lleno de au­
toridad divina para hacerse obedecer de 
sus hijos, so pena de no pertenecer á su 
reino, de no tener derecho á optar á sus 
promesas, de renunciar completamente 
á los goces existentes mas allá del se­
pulcro.

Ya la Iglesia ha tocado la trompeta en 
Sion, ya ha intimado el ayuno santo; na­
die ignora que sí Dios, siempre es rico 
en misericordia, el tiempo de Cuaresma 
es tiempo privilegiado, tiempo de gra­
cia, dias de salvación.

Sabemos demasiado la contestación 
que nos darán las pasiones acariciadas; 
pero sobre las pasiones está la ley de 
Dios, y para que en una atmósfera pura se 
entregue el hombre á las delicias del es­

toy ausente de Francia y no veo la hora de vol­
ver á entrar en mi país.

—Y también, supongo que á volver á ver al­
guna hermosa (fama que en él se halla, re.^^pou 
dió su compañero. ¿No es así, Rohan? Recuer­
do que erais poco aficionado á los hermosos ojos 
de las italianas, y siempre consideré que á fa­
vor de alguu amor ausente conservabais el co- 

: razón intacto.
! —Así será, conde, replicó Bernardo en tono 
I alegre. ¿Qué hombre no tiene amores? Si existe 

alguno que no los tenga, declaró desde luego 
que no sirve ni para la guerra, ni para la paz, 
pues le falta el gran estímulo que nos conduce 
á grandes hechos y á la gloria por medie del 

¡ \ajor y de la cortesia, Pero aunque asi no fue- 
i se, Meyraud, añadió mas sériamente, prefiero á 
1 las mujeres de mí propio pais. Ojos brillantes 

no valen tanto como corazones puros, y la her- 
! mosura no compensa la falta de virtud.

__¿Os habéis vuelto moralista? esclarao su 
compañero; la hermosura es la mejor prenda de 
una muger hasta ejue llega a vieja; y cuando ja 
no tiene nada que ver con las gracias, puede 

; consagrarse á las virtudes, ó á las musas, ó á lo 
; que quiera.
I __|£q nna palabra, que se consagre á cualquier 
i cosa, dijo el clérigo entrometiéndose en la con- 

versación, al acercarse al fuego para secar su 
' (raje: que. se resigne á cualquier cosa con. tal
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pírifii, eslá por la iglesia establecida la 
Santa Cuaresma. No, no vive el hombre 
con solo pan, mas también con la pala­
bra que sale de la boca de Dios, y el que 
asi no piense, y el que con arreglo á es­
tas inslrucciones no obre^ y solo se afa­
ne en gozar, sepa que su destino inmor­
tal serád de los sensuales epicúreos. Si 
nunca hay tiempo para entregarse á pla­
ceres ilícitos, se gradua el escándalo con­
sumiendo en orgias voluptuosas los dias 
mas santos y festivos de la Iglesia. Por 
eso sentiríamos que fuesen desoídas 
las voces de nuestro Excelentísimo Pre­
lado, que lle\ ado de su ardiente cela, ha 
gestionado, según nuestras nolicias, con 
el Sr. Gobernador de la provincia, para 
que como lo ha acordado el de Barcelona, 
no tengan lugar en esta religiosa capital 
los bailes de máscaras anunciados para 
esta noche, como sumamente opuestos al 

^espíritu de la Cuaresma Los huracanes 
revolucionarios están por ahora lejanos, 
y si no se quieren nuevas escenas de im­
piedad y desolación, bueno será que los 
encargados de la autoridad pública es­
cuchen con mucho esmero las voces de 
los pastores de la Iglesia: bueno será que 
procuren por lodos los medios que estén 
á sus alcances volvernos nuestras pa­
triarcales costumbres: bueno, en fin, se­
rá que tornando la vista á lo pasado y 
fijándola emlos sombríos horizontes por 
donde asoma el socialismo con su zapa 
destructora, no olviden que eslá escrito: 
£l qtte siembra vientos cojera tempes­
tades.

NOTICIAS ESTRnt,ER4S.

En la sesión del| 6 en la Cámara de 
los comunes comunicó Lascelles la respues­
ta dada por S. M. al mensaje de la Cáma­
ra concebida en estos lérminos:=“Os doy 
gracias por vuestro mensaje leal y respe­
tuoso. Me ha sido muy grata la espresion 
de vuestra profunda simpatía por la muerte 
de la reina Adelaida, tan vivamente sen- 
lida. Podéis contar con mi cordial coope­
ración á todos Jes e.sfuerzos que hagais pa­
ra mejorar*la condición de todas las cla­
ses de mis súbditos, asegurar su felicidad 
y mantener intacta bajo la protección de 

Ja divina Providencia la constitución de 
este gran pais.,,—Anderson anunció que 
pronto pediría el nombramiento de una 

guilla especial que exami-ne los efectos de 
'los estatutos que tenían por objeto limi­
tar el consumo del trigo estrangero en el 

^pais desde 1815 á 1849, y el efecto que 
iban producido sobre la condición del pue­
blo.—.El día 5 fué presentado' al parla- 

de que no sea á tomar por esposo á un libertino, 
á un fatuo, ó á un cortesano; que se someta à 
la fealdad, á los años, al desprecio, con tal de 
que no dé hijos á necios;—así le irá mejor en 
este mundo y en el otro. ¿No es así alegre ca- 
baliero?

El conde de Meyraud le echó una mirada de 
-desprecio y. altivez, pero viendo que el clérigo 
la recibía con la mayor indiferencia, volvió á su­
mergirse en su anterior silencio, mientras que 
él page de Bernardo de PRohan se acercaba á 
desarmar á su señor. Esta operación era algo 
pesada, y cuando se acabó, ya se habían coloca­
do sobre la cuál se habi i estendido un mantel 
blanco como la nieve, y colocándose la sal en el 
centro.

En seguida se fueron trayendo sucesivamenie 
varios platos que despedían un perfume sabroso 
para hombres cansados y hambrientos; y el con­
de con Bernardo de Rohan, cubierto con la sim­
ple vestimenta de ante que llevaba debajo de la 
armadura, se adelantaron para sentarse á la ca­
becera de la mesa. El clérigo se smió al lado 

■ de su joven compañero de viage, mientras que 
Meyraud lojniraba irritado, y decia en voz baja 
.á Rohan. ¿De dónde habéis sacado este ave- 
-chücho?

Bernardo no «respondió; y el clérigo aunque 
lo oyó todo no dijo una palabra, hasta que ha- 

. biéndose sentado en la parte inferior de la mesa 

metilo un ejemplar del tratado de amis­
tad y de comercio -enlrei la reina de In- 
glalei^a y la república de Liberia. Este 
tratado fué firmado eti Londres en noviem­
bre de 1846 y ratificado el 1® de agos­
to de 1849. Contiene .11 artículos*. El 9. ® 
dice asi: “'Estando abolidas perpétuamen- 
le la esclaxilutl y la trata de los negros 
en la república de Liberia, la república 
adoptará una ley que proclame acto de 
piratería cualquiera participación ;de un 
ciudadano ó buque de Liberia comprome­
tido ó interesado en la trata de los ne­
gros.,,—El tratado está firmado por lord 
Palmerston, II. Lubouchere y José Jenkins 
Roberts, presidente de la república.(PP. //.

—Para probar que la Inglaterra no te­
nia ni podia alegar derecho alguno so­
bre las islas del Archipiélago que n^élama 
del gobierno griego, dijo lord Aberdeen que 
cuando se celebró el tratado de indepen­
dencia, se mandó formar un mapa oficial 
por las 1res potencias signatarias en que 
se incluían las nuevas posesiones griegas, 
hallándose comprendidas las mencionadas 
islas. Lor Aberdeen añadió que él mismo 
había firmado el original á nombre de la 
Gran Bretaña.

Sir Graltam hizo en la cámara de los 
comunes una pintura desconsoladora déla 
situación de Irlanda, empeorada aclual- 
menle por las leyes sobre cereales que su­
primen la prima de la esporlaeion. El úni­
co comercio que continúa entre la Ingla­
terra y la Irlanda, dijo el orador, es el 
comercio de la prostitución. El vicio de 
Londres recibe las victimas de la mise­
ria irlandesa por medio de estipulaciones 
formales. (C.j

Francia.
—Paris 7 de Enero El Diario de los de­

bates y e\ ■ Conslituíionnel de esta mañana 
confirman las previsiones de mi última 
carta con respecto á.la cuestión griega. 
El lord Palmerston, en presencia de la 
actitud firme y enérgica de Luis Napoleon 
en favor de la Grecia, se ha visto obli­
gado á aceptar la mediación de la Fran­
cia, que esta cuestión estaba de acuerdo 
con la Rusia. Desde el momento en que 
el principio de la mediación francesa ha 
sido admitido por el gabinete británico, 
nadie duda de que las diferencias entre 
la Inglaterra y la córte de Atenas reci­
birán pronto una solución pacifica.

Pero ¿que se ha hecho la cordial in­
teligencia entre la Francia y la Inglater­
ra, inteligencia con cuyo auxilio la polí­
tica escéulrica de lord Palmerston espera­
ba sacar las castañas del fuego valiéndose 
de la Francia? La cordial inteligencia no 
existe ya, como mas de una vez he te­
nido Ocasión de observar, á vds. y el lord 
Palmerston desde que la España lu\o la 
energía y el valor suficiente para tenerle 
á raya, no ha hecho mas que acumular 
falla sobre falla, de suerte que amenazado

todos los criados, iocluso el posadero y su muger 
echó en .voz _gcave y solemne su bendición à la 
comida. Apenas había dicho las últimas pala­
bras, sin embargo, cuando se habrió estrepito­
samente la puebla de la posada; v entró de re­
pente en la cocina un hombre en trage de cria­
do. No traía sombrero ni capa, y tenia la frente 
ensaugrelada con una leve herida.

Socorro socorro, gritó mirando apresurada­
mente á todos los huespedes. ¡Favor favor! que 1 
se lleva á mi señor de iMasserán y á mi joven 
señora para asesinarlos entre las montañas.

Estas palabras produjeron efectos muy dife­
rentes en las personas que las oian. El conde 
Meyraud permaneció tranquilo é indiferente, es­
cuchando con su sangre fria acostumbrada cuan­
to decia el hombre, y sin dejar de cortar con su 
cuchillo la carne que delante tenia y en que ha- ' 
bia empezado á ejecutarse cuando ocurrió la 
interrupción. I

Por otra parte, Bernardo de Rohan y sus 
criados se levantaron simultáneamente como mo­
vidos por el mismo impulso. El jóven caballe­
ro echó mano precipitadamente de su espada, y 
antes que hubiese dejado de hablar el hombre, 
habia dado tres pasos hácia la puerta.

La confusion del movimiento de los circuns- , 
tantes y el clamoreó de todos que hallaban al 

I mismo tiempo, lo detuvieron un poco.
I Al mismo tiempo esclamó el conde:—Deteneos 

de verse mny pronto aislado en el con­
sejo de Europa, [no le quede mas recurso 
que congraciarse con el Austria, aliada an­
tigua de la Gran Bretaña. En el discurso 
pronunciado hace tres dias, el Lord Pal­
merston afectó hallarse en las mejores re­
laciones con el Austria, cuando no ha­
ce mas que 1res meses, que el Austria 
retiró á su embajador de Lóndres para dar 
á entender claramente que secuidabamuy 
poco de la amistad de lord Palmerston. 
Dejemos marchar al pobre de lord algún 
tiempo mas, y [veremos que la caída será 
tanto mas profunda, cuanto que por su 
política habrá apurado la paciencia de lo­
dos los gabinetes, y una vez caído lord 
Palmerston no podrá jamás volver á re­
cobrar el poder, porque estará ya muy 
gastado y desacreditado. El gabinete es­
pañol podrá i*e\indicar por su parle la glo­
ria de haber sido el primero que con su 
firmeza y perseverancia ha destruido el pres­
tigio diplomático de lord Palmerston.

La agitación que ha habido en Pa­
rís á causa de la destrucción de los ár­
boles de la libertad se ha calmado ente­
ramente, como preveía en mi carta de an­
tes de ayer, y hoy no quedan huellas de 
las escenas tumultuosas de que ha sido 
teatro el barrio de San Martin, gracias á 
que el gobierno no se ha dejado intimi­
dar por los gritos y amenazas de los ro­
jos. Estos creian ya haber alcazado la vic­
toria, considerando como debilidad la pro­
mesa hecha poi el gobierno de conservar 
algunos árboles de la liberlad que no es­
torbaban lo circulación pública. Lisongeá- 
banse ademas con la idea de que la po­
licía no se atreviera á locar los dos ár­
boles -de la puerta de S. Martin, por ha­
berlos lomado el pueblo bajo su protección. 
En la embriaguez de su soñado triunfo, los 
gefes del motín empujaban al pueblo, ó 
mas bien á los pillos y ociosos para que 
celebrasen la debilidad del gobierno con 
demostraciones populares delante de los 
árboles de .la liberlad, que fueron ador­
nados con citas, banderas nuevas y sim- 
bolos republicanos. Cuantos pasaban por 
allí eran obligados á qiiitarie los sombre­
ros y saludar á los dos árboles de la liber­
lad, y los dueños de las casas iuraedialas 
recibieron la orden de iluminar Jos bal­
cones.

Cuando se hallaban en lo mejor de es­
tas saturnales populares, llegaron los za­
padores de Yicennes, apoyados por una fuer­
za militar imnortanle, y en menos de un 
minuto ambos árboles fue. on cortados y de­
rribados al suelo, sin que nadie se atreviera 
á moverse ni chistar, porque los soldados 
iban decididos ó vengar el insulto hecho 
el dia antes por el pojiulacho al general 
Lamoricier.».

Verdad es, que los periódicos rojos, 
acusan al gobierno de haber ideado la des- 
truceion de los árboles de la liberlad pa- 

un insíaute, baron! deteneos y acompañadme á 
beber un vaso de vino antes que sa’gais á so­
correr á uno de los mayores bribones que han 
visto los nacidos en Saboya y Francia. Aguar­
dad un momento! Bien, bien! añadió al ver que 
Bernardo de Rohan se sep.iraba de él con im­
paciencia; ¡bien! id á ausiliar á Masserán, si os 
place! Dios quiera que los bribones le hayan 
cortado el pescuezo antes que lleguéis.

El caballo, señor dijo un criado;—la armadu­
ra señor, dijo otro. No no, á pie, á pie; gritó i 
Bernardo de Roban. El tiempo apura guiadnos, I 
guir.dnoí', y vos patrón haced que nos sigan con 
hachas encendidas. El clérigo se habia puesto 
en pié al mismo tiempo que los demás,—Por la 
Virgen! esclamó, ¿os he de .acompañar para dar 
los ausilios espirituales á los moribundos? Este 
es el deber del clérigo, annque confieso que si 
este intrépido conde para manifestar mi pujanza 
contra los guisos de la patrona y -sus jarros de 
vino.

Mientras que estaba hablando salió de un rin­
cón oscuro de la cocina donde habia permaneci­
do hasta entonces sin que nadie hubiese hecho 
caso de él, un hombre alto y fuerte, cubierta 
la cabeza con un sombrero de paja y envuelto 
casi todo el cuerpo en una capa ordinaria de co­
lor oscuro. Dió tres pasos adelante hácia la luz 
y ciertamente que pocas veces se habia visto una 
fisonomía, sino mas hermosa, á lo menos mas 

ra provocar al pueblo álos motines, á fin 
de establecer el estado de sitio en Paris; 
pero suponiendo que esta acusación absur­
da fuese verdadera, resultaría siempre que 
el gobierno de Luis Napoleon, que según 
algunos es débil, se siente bastante fuerte 
para arrojar el guante al partido revolucio­
nario. Si este no receje el guante, es porque 
sabe que forma una fracción mínima é 
impotente en el pais. Los rojos son como 
los niños miedosos que para disimular su 
miedo cantan cuando entran en un cuar­
to oscuro. Del mismo modo los rojos me­
ten mucho ruido para hacer creer que son 
fuertes y muchos. (jy.)

NOTICIAS DEL REINO.
PARTE OFICIAL..

MINISTERIO DE MARINA.

Exemo. Sr.: Hallándose cubiertos casi en 
su lolalidad los destinos subalternosdel ra­
mo de tercios navales, ha cesado el motivo 
que S. M. tuvo para determinar por Ja real 
orden de 23 de febrero de 1848 que se con­
cediese la graduación de alférez de fragata 
con asignación á aquella carrera á los capi­
tanes y pilotos de la marina mercante que 
la solicitasen y hubiesen presentado servi­
cios señalados, y por lo tanto ha tenido S.M. 
por conveniente resolver que en lo sucesivo 
no se proponga por esa dirección general á 
individuo alguno particular para la citada 
gradúa» ion con destino á tercios navales, 
quedando sin efecto la espresada real orden.

Igualmente se ha servido resolver S. M. 
que á no ser en el caso forzoso de no haber 
otro recurso, nose proponga tampoco á nin­
gún oficial retirado para destino de tercios 
navales, y que en el caso de que sea preciso 
nombrar alguno, deberá servir el destino 
con solo el haber que disfrute por su retiro.

Lo qae digo á V. E. de real órden pa­
ra su circulación y efectos coi.siguienlts. 
Dios guarde áV. E. muchos años. Madrid' 
4 de febrero de 1850.—El marqués deMo- 
lins. Sr. director general de la armada.

PARTE AO OFICIAL.

—Dice la Jïaeion del 13:
«Ayer han corrido rumores de haber­

se r<‘producido en París en los dias 7 y 8 
los desórdenes del 5, aunque en escala 
mayor, y dando lugar à sérias y graví­
simas colisiones entre el ejército y el pue­
blo.

Las hojas y periódicos del 7 nada nos 
dicen á última hora que pueda acreditar 
estas voces, asegurando por el contrario 
que la tranquilidad y el órden mas com­
pleto reinaban en París.

También se dijo anoche que algunos 
depai lamen tos se hallaban en completa in- 
suHPccion; noticia que se decia haber re­
cibido el gobierno por telégrafo.

notable, ni nn porte más magestuoso, ni mas 
lleno de dignidad que el de recien llegado. Era 
un hombre como de unos treinta y cinco años de 
edad, de buenas facciones, nariz aguileña, ojos 
negros y brillantes; el sol, el viento y las tor­
mentas habian dado un color de bronce á la téz 
de su rostro y tenia en las mejillas y en la fren­
te cuatro, ó cinco cicatrices profundas. Su per­
sona era erguida, y aunque no gruesa tenia es­
paldas anchas y mostraba formas musculares y 
fornidas.

Adelantóse á interrumpir el paso á Bernardo 
de Rohan cuando el jóven caballero se enca­
minaba'hácia la puerta; y preciso es confesar 
que era tan estraña y alarmante esta repentina 
aparición, que obligó al otro á detenerse y á em­
puñar la espada con un movimiento involuntario.

Dejola caer al instante sin embargo, como 
avergonzándose de su primer impulso, mientras 
que el nuevo personage dijo con un tono que no 
dejaba de ser malicioso.—También os acompaña­
ré, jóven, y os podré ser algo mas útil que 
muchos de estos.

Pero maesc León! esclamó el posadero adelan­
tándose á él con mirada suplicante.... Silencio! 
dijo el nuevo interlocutor, levantando la mano, 
á tiempo que volviéndose también el clérigo há­
cia el paradero, le dijo, meteos en lo que os to­
ca amigo Gaudelot, y no os metáis en lo que no 
os atañe. No tengáis euidado; ya sabéis qua
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Sin dar nosotros crédito á semejantes 
rumores, es lo positivo que ayer presen­
ció todo el pueblo de Madrid cierto apa­
rato militar, precauciones de tal especie, 
que fueron objeto de las conversaciones 
generales. Retenes । or diferentes puntos, 
patrullas de caballería por otros, el capi­
tán general seguido de una fuerte es­
colta transitando por los sitios mas con­
curridos de la córte, la tropa en los cuar­
teles, la guardia de conreos reforzada, tres 
brigadas de artillería montadas y dispues­
tas, todo esto indicaba que el gobierno y 
las autoridades tenían algunos motivos pa­
ra estar muy sobre aviso. Cuáles fueran 
estos, era lo que servia de pábulo à los co­
mentarios que en casos análogos suelen ha­
cerse. Tantos oímos nosotros, y algunos 
de una maluiateza tan estraña, que ni nos 
es permitido revelar, ni menos persuadir­
nos que existan y fueran la causa que de­
terminara al gobierno á desplegar el apa­
rato de fuerza que ayer manifestó.

Lo que sí podemos as ’gurar, que nun­
ca el pueblo de Madrid se ha mostrado tan 
pacífico como en estos momentos, entrega­
do completamente a las distracciones pro- 
pías del dia.

Era ayer también objeto de las conver­
saciones generales una conferencia de to­
dos los señores ministros celebrada en ca­
sa del señor presidente del consejo, la c al 
se decía que babia durado de 1res á cua­
tro horas. No podemos atinar con los gra­
ve- motivos que habrán ocasionado esta 
reunion estraordinaria, que á lo que pa­
rece debió haber sido producida por cau­
sas de alto y urgentísimo interés público.

Ayer se esperaba que S. M se digna­
ría concurrir à los paseos del Prado y Ato­
cha para aumentar con su presencia el re­
gocijo de los madrileños; pero estos deseos 
y estas esperanzas quedaron desgraciada­
mente defraudadas. A pesar de haber a- 
nunciado algunos diarios que con aquel 
objeto se habían enarenado algunas de las 
calles de la capital, y à pesar de estar 
ya preparada utía carretera abierta, y dis­
puesto el caballerizo, se esperó en vano to­
da la larde. No hemos tenido el placer 
de ver á nnestra reina en medio de ese 
pueblo que con tanto amor y enlusiásmo 
la contempla. ¿Qué causas habrán produ­
cido esta ptivacion repentina, este cambio 
súbito de una determinación tan natural co­
mo laudable?

No lo sabemos: no podemos saberlo.
El duque de Valencia salió à las cua­

tro y media de palacio, acompañado de 
dos ayudantes, retirándose en el momento 
los carruages que estaban destinados para 
S. M.>

—El Clamor de hoy añade:
«Ayer se mandó poner la tropa sobre 

las armasen los cuarteles. Varias patru­
llas de caballería ciicularon por las ca­
lles, se tomaron varias precauciones mi­
litares y hasta el capitán general se pre­
sentó como quien se prepara á rechazar un 
enemigo armado.

«En la gefalura política hubo conci­
liábulo entre los encargados del ramo de 
policía, y hasta se asegura que el señor 
gefe político pidió á toda prisa su uni­
forme para e^lar listo á la primera se­
ñal.

«Las gentes que no saben lo que pasa, 
como nos sucede à nosotros, se preguntaban 
unos à otros: ¿qué hay?

—El País por su parle dice también:
...«Efectivamente, un regimiento com­

pleto de caballería se hallaba estacionado 
fuera de la puerta de Atocha, un bata­
llón de infantería en la plazuela del Pro­
greso; una compañía de esta misma ar­
ma en el altillo de san Blas; otra en fren­
te del Museo. Numerosas patrullas de una 
y otra arma recorrían las calles, los pa­
seos y las afueras en todas direcciones, y 
se hallaban dispuestas algunas piezas de 
artillería en el cuartel del Ib tiro.

«Esto no obstante, la muchedumbre de 
todas las clases del pueblo y de la socie­
dad circulaba con animación, y al mismo 
tiempo con confianza, fijando sus miradas

en el aparato de fuerza militar que se des­
plegaba á su vista, pero sin dejarse do­
minar por temores mas ó menos ficticios 
ó reales, mas o menos fundados ó infun- 
daeos.. ¿Qué deberemos de d ducir de este 
contraste? ¿Acaso que se habia obrado con 
precipitación poa las autoridades y por el 
gobierno? De ninguna manera. El gobier­
no y las autoridades tendrian sin duda mo­
tivos para tomar la actitud imponente en 
que aparecieron à los ojos de la capital, y 
no seremos nosotros quienes les echemos 
en cara un esceso de prevención que en 
los tiempos presentes se justifica con mas 
facilidad que la falla mas mínima de pre­
vision y de celo.

Si hemos de dar crédito à personas bien 
inforu.adas, temíanse ayer dos conspira­
ciones, una carlista y otra republicana, de 
las cuales se ha hecho conversaciones ts- 
los dias; conspiraciones que, según unos, 
marchaban unidas en sus medios y en su 
fin inmediato; y que según otros, lejos de. 
ayudarse, se estorbaban y se neutraliza­
ban una á otra. Sea de esto lo que (¡nie­
ra, y con poco fundamento que haya en 
el fondo de estas noticias, el gobierno os 
el único juez de su derecho al precaverse 
contra toda eventualidad de que pudiese 
alterarse el orden público

«A las dos de la mañana, hora en que 
escribimos Catas líneas, ningún motivo de 
alarma ha ocurrido en la capital, habien­
do continuado durante toda la noche los 
regocijos populares propios de estos dias. 
A las diez de la noche fueron mandadas 
retirar las tropas (¡ue estaban sobre las ar­
mas, que eran ya solo la mitad de la guar­
nición, porque à ¡as siete se habia dado 
orden para que lo hiciese la otra mitad. 
Hoy, según parece, se repartirá un plus 
á la tropa. Hablábase anoche de varias 
prisiones y deportaciones, entre otras la 
de «ñ señor comandante de reemplazo.»

—Dice hoy la España:
«Ayer circularon en esta córte noticias 

sumamente graves de Portugal, suponién 
dose entre otras cosas que habia ocurri­
do en Lisboa un movimiento revolucio­
nario. Nosotros hemos recibido cartas de 
aquella capital, fecha del 6, y podemos 
asegurar, por lo que en ella se nos dice, 
que semejantas rumores no tienen el me­
jor viso de probabilidad. Cierto que la si­
tuación política de nuestros vecinos no es 
muy lisongera; pero de esto á una revo­
lución existe una inmensa distancia. El 
presidente del Consejo, conde de Thora:.r, 
está siendo objeto de una guerra sañuda 
y violenta por parle de algunos indivi­
duos del partido carlista, á cuya cabeza 
se ha puesto el ilustre duque de Saldan­
ha. Si continúa esla lamentable eseision, 
indudablemente que mas tarde ó mas tem­
prano producirá amargos frutos; pero por 
ahora, lo repelimos, no creemos que el pe­
ligro sea inminente. También hemos re­
cibido ayer noticias de O¡)orlo que alcan­
zan al 5, y como nada se dice acerca de 
la sublevación de cuatro regimientos de 
que habló uno de nuestros colegas, con 
referencia á una carta de Tuy, debemos 
deducir que el hecho es afortunadamen­
te infundado en todas sus partes. En di­
cha fecha reinaba en Oporto y su comar­
ca la mas completa tranquilidad.»

—Leemos en la fíeforma de hoy:
«Lo que llaman los moderados cues­

tión de palacio, parece que va lomando 
serias proporciones y alarmantes sobre to­
do el ministerio Narvaez. Dícese que la rei­
na insiste en creerse imposibilitada para 
ejercer su autoridad y en poner en prác­
tica lo que en tales casos establece el ar­
tículo 61 de la Constitución. Ya supondrán 
nuestros lectores que alejados nosotros á 
la inmensa distancia en que estamos de 
las regiones palaciegas, nos será imposible 
garantizar la esaclitud de tales rumores. 
Sin embargo, los creemos esaclos, porque 
despues de haberlos repelido nosotros una, 
dos y 1res veces, escilando à los papeles 
oficiales y semi-oficiales á que los des­
mintieran, ni unos ni oíros se han dado 
por entendidos.

Ahora bien, se cree generalmente que

la insistencia de la reina en su resolu­
ción dará origen à una crisis minislesial, 
porque se supone que los ministros que no 
estén conformes con aquella decision se 
apresurarán á presentar sus dimisiones. La 
suspension de las Cortes parece también 
que ha dado motivo para algún desacuer­
do; lo que sabemos hasta ahora es, que 
aun no se ha fijado la época en que aque­
lla ha de verificarse. El gobierno se en­
cuentra en una situación no muy agrada­
ble, amenazado por una parte, y temien­
do por otra la revolución. Así, mientras 
se prepara á desbaratar si puede, intrigas 
palaciegas, se cree obligado á lomar dis­
posiciones militares que hace algún tiem­
po no veiaraos adoptadas. Esta noche prin­
cipalmente , las precauciones han sido 
mas esquisilas: no parece sino que esta­
mos en vísperas de una gran conmoción. 
Y sin embargo, Madrid se halla tranquilo 
y se rie del miedo de! gobierno.»

—Según las hojas aulogiáficas del 13 con­
tinuaba aun envuelia en misterios la cau­
sa de la alarma del día anterior. El conse­
jo de ministros habia celebrado una larga 
sesión, despues de la cual su presidente tu­
vo una conferencia con S. M. que no sa­
lió à paseo, aunque estaba dispuesta.

El Pais que habia acogido ciertos va­
gos rumores de conspiracicnes, se encuen­
tra desmentido por el Heraldo que asegu­
ra que nadie los daba crédito, y que no 
tenian el menor fundamento. Estas pala­
bras convendrá tenerlas presentes cuando 
se trate alguna vez de calificar las ten­
dencias de uno de los partidos á quien se 
intenta atribuir intenciones revolucionarias 
que suí ideas repugi an.

—Tampoco parecía cierto que S. M. 
hubiera significado deseos de conferir á su 
augusto esposo la regencia del reino pero 
continuaba según rumores muy generali­
zados complicada la cuestión que ha reci­
bido el nombre de 'palacio.

—Con referencia á cartas de Paris, de­
cíase que nuestro gobierno habia recibido 
del de Prusia una nota reclamando el pa­
go de los intereses de la deuda, á lo cual 
se atribuía en Paris la baja que esperi- 
meiitaron los fondos españoles.

VAItlWADES.

En el Sol, periódico de Barcelona cor­
respondiente al 9 de febrero, leemos lo 
que sigue:

«Dé aquí lo que hemos podido adqui­
rir acerca de la reaparición del céle­
bre aereonauta M. Arban. Un sugelo de 
Paris ha recibido una carta de Egipto, en 
la que se le dice que habiendo descendi­
do M. Arban en uno de los países desier­
tos del Africa, fué hecho prisionero por 
una horda de africanos errantes, quienes 
despues de haberle tratado muy mal, le 
tuvieron preso durante algún tiempo, has­
ta que por último le soltaron, y con las 
mayores fatigas y privaciones llegó á una 
de las poblaciones de Egipto, donde'apro- 
vechando la primera proporción que se le 
ofreció, escribió al amigo que ha comuni­
cado esta interesante nueva.

»Eslo es lo que se dice, sin que nos­
otros al reproducir estos rumores, trate­
mos de afirmar su certeza ó falsedad.»

Leemos en el Journal des Débats los si­
guientes pormenores con referencia á una 
correspondencia de Lóndres:

El descubrimiento de un gran lago de 
agua dulce situado en el centro del con­
tinente africano; es una gran adquisición 
para la ciencia. Este mar interior, que se 
halla à los 19 grados de la latitud Sud y 
á 660 millas Nor-Nordoesle de Kolobeng, 
era asunto de algunas investigaciones por 
parle de los viagères que presumían su 
existencia. Se Ct njeluraba que las nume­
rosas corrientes que influyen del Norte y 
del Este debian reunirse en un bajo cen­
tral; pero hasta ahora tales conjeturas no 
tenían en su apoyo prueba alguna.

El revereiuio Roberto Levingston, an- j 

liguo misionero entre los bekuanes, ha pe­
netrado hasta este mar interior. Salió de 
Kolobeng, cabeza de la tribu, acompaña­
do de Mr. Oswell, empleado en la admi­
nistración civil de Madras, y de Mr. Mur­
ray de Lintrosse, cerca de Cupar Angas, 
en Escocia, y despues de un viaje bas­
tante fatigoso, durante el cual no encon­
tró mas obstáculos que los animales sal­
vajes de estas comarcas y la ausencia to­
tal de rulas practicables, ha visto eslen- 
derse á su vista una cascada grande pa­
recida al lago Ontario ó al Champlain en 
América.

Este fatigable misionero es el yerno del 
reverendo Roberto Mohal, conocido por el 
celo hucia la conversion evangélica de los 
pueblos africanos, y por mochas obras que 
les ha consagrado. Los detalles de la es- 
pedicion de los 1res viajeros ingleses no 
nos son del lodo conocidos: lo cierto es 
que han llegado à las playas de este mar 
interior, cuyas dimensiones no conocemo. 
todavía exactamenle. Los dos compañeros 
de Mr. Levigston se hallan ya en Lóndres, 
donde publicarán la relación de su viajes

Es indudable que tanto el centro de 
' Africa, como el de América y Europa, co­

mo también el de la Australia, están ocu­
pados por muchas honduras que sirven de 
receptáculo â las aguas dulces que proce­
den de manantiales sublerrános ó que ba­
jan de grandes cordilleras de montañas. 
Hay para cada continente un gran siste­
ma de lagos ó de mares; interiores: en 
Europa los lagos Lemann, el de Constan­
cio, el Mayor ele. En América se ven en 
escala mas vasta los lagos Champlain, On­
tario, Michigan» etc. Según las congelu- 
ras de los últimos viajeros, el bajo cen­
tral de la Australia presentaría un fenó­
meno equivalente.

Este descubrimiento, que se halla del 
todo averiguado, está destinado á produ­
cir una gran sensación en el mundo de 
los geógrafos que hasta aquí tenian po­
cas noticias de la parte del Sud del Afri­
ca. Háblase de riquezas mineralógicas, cu­
ya esploiacion ha de ser curiosa, de bós- 
ques magníficos poblados de árboles des­
conocidos hasta ahora en Europa, bajo los 
cuales se encuentran rios ignorados que 
van á perderse en el lago. También se han 
hecho otras esploraciones subsidiarias é 
igualmente felices en el Sur del Africa. 
Mr. Oswell, de quien os he hablado, ha 
seguido hasta una gran distancia al Nor- 
doeste el curso del rio Oury, de que has­
ta ahora se conocía solamente una parte 
muy corla. Est s rios, según se dice se 
hallan à la sombra de heimosos árboles, y 
sus aguas son cristalinas, y su cauce ja­
más se seca, ni aun en los rigores del 
eslío. Las tribus que habitan sus márge­
nes son pacíficas, y parece que los caza- 
dóres de Inglaterra, que llevan tan lejos 
la antigua pasión de Nemiod, encuentran 
muchos recursos en aquellas comarcas po­
bladas de cuadrúpedos, de los que algu­
nos son del lodo desconocidos de la cien- 
cío europea.»

Acdba de ocurrir un horroroso acciden­
te en una de las casas de pobres de Li- 
merik, al Sudoeste de Irlanda. En el mo­
mento en que las raugeres en número de 
500 acababan de acostarse, se oyeron vo­
ces de ¡fuego! ¡fuego! El terror fué estre- 
mado: todas aquellas infelices se levanta­
ron brúscamenle, agolpándose à nn tiem­
po á la escalera; pero ésta no pudo sufrir 
un peso tan eslraordinario, y se desplo­
mó en mil pedazos. Un gran número de 
ellas cayeron de una altura de diez pies.

Los gritos de las heridas aumentaron 
el pavor de sus compañera? que perma­
necían en el interior del edificio, que lle­
garon á oscuras á la escalera rota é iban 
cayendo unas sobie otras. A 27 asciende 
el número de las que fueron trasladadas 
ya cadáveres al hospital de Barrington: la 
mayor parle eran jóvenes.



SECCION BElUiSÂ. DE COIEBCIO ï DE l’EDLICÎDAD.
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DOMINGO 17 DE FEBRERO DE li'ÔA

SANTO DE HOY. Dom. i de Cuar. San Ju­
lian de Capadocia Mr.

LITURGIA.
El oficio y misa son de l,i Dominica î de Cua­

resma de primera clase, con rilo semi-doble y 
color morado. Eu su evangelio lomado del cap. 
4.'’ de S. Mateo, se refiere el ayuno de J. G. por 
40 dias en el desieno, donde fue al concluirlo 
tentado por el demon o con ideas, primero, de 
gula, despues de soberbia y últimamente de 
vanagloria, á todas las cuales el Divino Salva- 
<!or deshizo, opouiéndole las palabras convenien­
tes de las santas escrituras. Los ángeles en se­
guida le sirvieron al mento.

El martirologio y nuestro calendario hacen 
lioy memoria de S. Julián, natural 'de Capado­
cia, el cual, siendo varón saulísirao y lleno del 
Espíritu Santo, estaba recien-llegado á Ce.-área 
en Palestina, cuando supo hallarse sentenciados 
á muerte varios cristianos, por Firmiliano, go­
bernador en nombre de Galerio Máximo. Quiso 
el santo presenciar el suplicio, para robustecer­
se en la fé, á la vista de la constancia de aque­
llos mártires, pero llegando larde y cuando ya 
ios cadáveres yacían en (1 suelo, se arrojó so­
bre ellos, besando con ardor sus mutilados miem­
bros. Esto fue bastante, para que preso y con­
denado en el mismo dia 17 de febrero de 308 
recibiese el martirio, siendo quemado vivo en 
una h'güera.

CULTOS.
El Jubileo de 40 ho-as empiezo en la iglesi 

del Beaterío del Pozo Santo, manifestándose 
las 6 1 [2.—En la Sla. Iglesia Catedral empiez 
el coro á las 8 112 y en la misa de Tercia pre 
dicará el Dr. D. Juan Bautista Novaillac. Ha. 
también sermón en la misa en la colegial po 
D. Manuel Ortega y. Serrano; en S. Bartoloin 
por D. José Miguel Lamadrid; en S. Andrés po 
su cura D. Francisco de Paula Osoriio; en Sra 
Sta. Ana, (Triana) por D. José Breñosa; en Sta 
Cruz, por su cura D. Antonio López Porras, y 
en S. Ildefonso, por D José Torres y Echa- 
varria.

Por la tarde.—Sale el Rosario-raision de la 
divina Pastora de Sla. Marina y se dirige á la 
parroquia de S. Roque, donde hará la plática 
don Antonio Di.iz y Sanchez. Predicarán tam­
bién los Sres. presbíteros siguientes, en las igle­
sias, que se espresan: en la colegial D. José 
Joaquin Granados; en S. Lorenzo, D. Juan Bau­
tista Carrogio; en S. Martin, D. Juan Catalan; 
en S. Isidoro, D. Antonio Monge; en Omuiun 
Sanctorum, dicho D. Manael Ortega; en San­
tiago, D. Antonio Acosta; en S. Nicolas, D. 
Francisco de Paula Berraguero; en S. Pedro, 
D.Manuel Caldera y Vazquez en S. Vicente; 
dicho Sr. Novaillac; en Sta. Catalina, su cura 
párroco; en la Magdalena, D. Manuel Orellana, 
en Sta. Marina, D. Miguel Arenas; en S. Fe­
lipe Neri, D. José Maria Crespo é Iñigo; en 
Capuchinos dicho Sr. Diaz Sanchez; en San 
Fejro Alcántara, D. Juan Alcaide, en San Juan 
de Dios, dicho Sr. Granados, y en santa Pau­
la D. Manuel Gonzalez Ortega.

Por la noche, se hace en san Esteban el 2.” 
dia de la novena. á.N. P. Jesus de la Salud, cu­
ya plática hará el referido Sr. Lamadrid. Ha­
brá asimismo, sermon en el sagrario de la Sla. 
iglesia por su cura párroco don Francisco Lo­
pez; en Sta. Maria la Blanca también por su 
cura D. Erevan Moreno Labrador, en S. Gil, 
por el mencionado Sr. Diaz- y Sanchez, en nues­
tra Sra. de la O. (Triana) por dicho D. José 
Breñosa.

INDULGENCIAS.
Plenaria por la Bula de la Sta. Cruzada po 

haber estación en Roma en la Basilica Cons- 
tantiniana ó Lateranense, visitando cinco iglesias 
ó Altares.

Orden de là plàzxdel 16 de febrero.
Servicio para el 17.—Gefe de dia el teniente 

coronel don Juan Espinosa capitán de Albuera. 
—Parada el mismo cuerpo.—Capitan de h spital 
y provisiones, brigada montadadg arlilleria.

El general gobernador. Pardo.—Es copia.— 
El coronel, sargento mayor, Julián Por.lov.

Secrelatia de la f^mpresa espinóla de las minas 
de (juadaiëcnal.

lios Sres. accionistas de esta Empresa pue- 
xlen desde el Lunes próximo 18 del corriente 
pasar á casa del Sr. Tesorero de la misma D. 
Dionisio Elias, calle de Francos núm. 66, á per- j 
cibir el importe del dividend i acordado en la 
Junta General celebrada el 27 de Enero úlli- 
nio á razon de 60 rs. vn. por décima, ó sean 
600 rs. vn. por accim.

En la misma Tesorería se Tes entregará nn 
ejemplar de la memoria, y estado de Cuen'as 
que se presentaron en dicha .lunla General.— 
Sevilla 15 de Febrero de 1850.—El Voçal Se­
cretario, José María de Barrasa.

ÍOHSllGO.
ACFaii:.

■Cahada añejo ;i 48 1 2.

Almacén-ido á 60.
C nsunio á 58,
Derecha del Gualalquivir à 47 1i2. 
Fábrica á 45.
Aceite nuevo de 47 1(2 á 48.
JABON.—De 46 á 48 rs. arroba.

Entrada de hoy..................................  864

TRtGO.
Fanegas.. Precios. Fanegas Precios.

6 30 ! 109 41
34 32 il 42

4 33 42 y.
20 34 00 00

131 35 ! 00 00
165 36 '00 00
54 ■ 37 GO 00

103 38 00 00
85 39 GO 00
61 40 00 00

CEBADA.

1 22 y, 24
6 23 00 00
6 23 y. 1 00 00

Sobrantes del dia anterior. 627

Total. . . . U91 i
Venta de hoy................................ ..... 8'6
Existencia para mañana. ... 615

SIAT.^OESIO.

Se han contratado las reses qué se consu­
man en la semana próxima venidera á los ¡ire- , 
cios siguientes.

Vaca pira el entrador de 18 á 20 dos.
Para el público á 32.
Carnero para el dueño á 16 1(2 dos.
Se pesa al publico á 28.

Existencia de ayer. .................. 612
Entrados..................... . 00

Total. . . 612
Vendidos........................................ 24

Quedan para mañana. . . . 588
Precios á 32 cuartos.

CAPITALS.4 DËl. PUERTO.
BUQUES ENTRADOS AYER.

Místico san Francisco, p. Rafael Sánchez, con 
sal de san Fernando.

Queche Vigilante, p. Cosme Zaragoza, con es­
parto de Santa Pola.

Laudsan Sebastian, p.Cristóbal E.speranza, con 
lastre de Cádiz.

Místicf) santa Teresa, p. Jaime Ballesler, con 
madera d ; id.

DESPACHADOS PARA SALÍR.
Barca Riojana, p. José M.* Cibanto, con paja 

para Algeciras.
Barca Jerezana, p. José Sales, en lastre para 

Sanlúcar.
Laud Rosita, p. Francisco Mongay, con lana pa­

ra Barcelona.
Charanguero J. M. y José, p. Luis Torres, con 

trigo para Cádiz.
Barca Palmita, p. Leonardo Cuder, con id. pa- 

r.i idem.
Místico Maria Teresa, p. Jaime Ballester, con 

lastre para Sanlúcar.
Charanguero san Antonio, p. José Gantillana, 

con aceite para Cádiz.
Bote san Antonio, p. Francise.) Acerco, en las­

tre para Sanlúcar.
Místico Ruperto, p. Luis Anastasio, con cari on 

para Cartagena.
Falucho san Vicente, p. Antonio Bueno, con sar­

dinas para Huelva.

TRASPORTES.
v«i*nni;s.

ADR1.\NO.—-Hoy no viaja
Man de Cád. á;anl. y l ev. 8 d.la mañana.

Díiig-encsa de Utrera.
Sale de aquella ciudad á las 7 déla miña- 

na y de esta á las 3 la larde. Su .idminislra- 
cion en l.i plaza del Pan.

Diiig'eacias Postas generales.
Para Madrid tolos los dias entran y salen 

y hacen sus viages aceler dos.
Berma 200 r.<. Interior 160. Rotonda 120. 

Su despacho plaza del Duque fonda de la Union.

Dilig-sncias de don José .Abad.
Precios ct nvenciouales.-- Se despacha calle 

de las Sierpes, fonda de Europa.
Empresa navarra de mensag“erjas ace­

leradas para Madrid, Jerea y Cádiz.
Esta empresa ha dispuesto por la procshna 

lenipoia.la, y consultando la comodidad de los 
Sres. viagero.'-, ((ue las espediciones de Sevilla 
á.Madrid y vico-versa-se hag n en NUEVE DIAS 
Y -MEDIO. La esactilud y huen cumplimiento 
de cuanto en beneficio del ¡lúblico ofrece, le han 
asegurado el justo crédito de que goza, hacién­
dola preferible además por la in. sitada baratura 
en los precios de viagères y cargamentos.

Salen para Madrid en lodo el mes de febre- । 
ro los dias 4, 8,12, 16, 20, 24 y 28 á las siete । 
en punto de la mañana. '

Entran procedentes de dicha córte los dias 1, : 
5,' 9, 13, 17, 21, 25. y 29, entre doce y dos de 
la tarde. ’

Salen para Cádiz, íi cuyo punto solo tardan . 
dos dias y medio, lo los los martes y viernes á las ‘ 
siete en punto de la mañana.

Entran procedentes de dicho punto los lunes 
y jueves de doce á dos de la tarde. i

Salen de Cádiz para Jerez, Sevilla y Madrid i 
martes y sábados al abrir las puertas. i

Se despachan Madrid, calle de Alcalá núm. i 
16. Sevilla Cocheras de Pineda, casa de tras- ! 
portes de J. B. Monsalve. Jerez, plaza de Pía - i 
téros, casa de los Sres. Berdugo hermanos. Cá- j 
diz, plaza del Cañón, casa de id. id. id. |

Galeras monsa^erias de los Sres. Ber- 
dugeo hermanos. j

Salen para Cádiz á cuyo punto' tardan solo 
dos dias y me.lio lodos los martes y viernes á j 
las 7 cu puní > de la mañana Entran proce- i 
(leí tes de dicho p.in'o loslúnes y jueves de do- ¡ 
oe á dos de la tarde. Se despachan en Sevi­
lla cocher.is de Pineda, núm. 2 casa de tra.s- • 
portes de J. R. Monsalve.

€) iras 15 SCO». I

ENTRADA. “Madrid y C diz, lodos los dias i 
á la una de la madrugada. i

Estrernad. y Campo de Gibraltar, lúnes, mier- i 
coles' y viernes á las 5 de la ma"¡., Aracena ■ 
y Fregenal, á las 6 id., y Huelva hasta Aya- ’ 
monte, á l is 6 1(2 de la larde. i

SALIDA. =M drid y Cádiz, todos los dias á ( 
las 9 de la noche. i

Estrernad., lúnes, miercole.s y viernes á las 
12 de la mañana, y Campo de GibraUar á las 
2 de la larde.

Aricena y Fregenal márles y viernes á las 
2 de 11 madrugada.

Huelva hasta Ayamonle, márles, juéves y sá­
bados á las 2 de la madrugada. !

Se reciben cartas hasta nied a hora ante de i 
la salida de los correos. !

corizAOioiw nË i,a isolsa
DE MADRID.

• FOWDOS PÉBLieOS.
Madrid 13 de febrero de 1850.

OPERA IONES.
CURSO CORRIENTE.

Id. del 3 p.g á 29 1¡4 p§ papel.
Id. del 4 á 12 5(8 papel.

Títulos del 5 á l2 7(8 papel.
Cupones no capitalizab. á 7 1(4 papel.

Id. Ca¡iitalizables...
Vales no consolidados. . á 5 3(4 papel 5 1(2 dio. 
Deuda negociable. . . . á 5 1(2 papel. 
Deuda sin interéa . . . á 3151(6 papel. 
Láminas provisionales, á 3 7(8 papel.
Inscripctones del 4 y 5 p.g de partícipes 

legos. . á TI 3(4 dinero.
ACCOXES DEL B.INCO DE SAN FERNANDO, 

De 2000 rs. Nominales y 1000 de desembolso, 
papel 85 dinero á 84 p^ valor.

BILLETES DEL TESORO,
DE!. EMPRESTITO FORZO.5O DE 100 MILLONES DE RS.

Con cu; on ven ido, 90 ¡i^ valor papel. 
Cobrada la cuarta parte á 85 papel. ¡

DESPUES DE LA BOLSA. J
Poco interés ha o'rcciilo la reunion, v sobre J 

los ¡(Cfcos negocios que han hecho, se ofrece pa- ' 
pe' e.slando el dinero para el 3 pg de29 1 (8 3 16. i 

Para el 5 pg había dinero á 12 3(4 
Cupones a 7 j
La Deuda sin interés 3 7|§, dinero '
Los billetes del Tes ro, cobrada la cuarta parle 

habia dinei'O á 84. i

CAMBIOS :
QCE SE COTIZAN TOR KL COLEGIO DE AGEXTE.i. i

Lóndres á 90 dias (lOi 1 
ps. f.................. 50 35

París8 dias por 1 peso 
fuerte................... 5 fr. 31 d.

Burdeos . . . . 
Marsella .... i
Bayona à 8
Haniburgo........................ ;

Beneficio al 
papel.

Beneficio al 
papel.

Alicante..................
Barcelona...............
Bilbao. . .‘ . . . .
G diz......................
Coruña....................
Granada..................
Málaga.....................
Santander...............
Santiago. ......

Dinero Papel

1

Dinero Papel

3(4 
par 
3(8 
Q2

1
3(4

Sevilla................. ... 1 i Q2
Valencia.............. ...
Zaragoza.............. ...

í 1
! 3(4 I

BANCOS, EMPRESAS Y SOCIEDADES,
QUE SE GOTiZAN.

Capital 
nominal 

de la acci.
De.sem- 
bolso.

Valor I 
por 100.'

Acciones 
Banco de 
S.Fernan­
do. . . . 2000 rs. 100 p.®
Canal de 
Castilla. . 
Iris . . . 
Nominal. 
Camino . 
de Hier­
ro de Mad. 
áAranj. .

4000
1000
10.00

2000

ICO p.§
16

90 7d. 74p
Seguros 2 p.^ 11 1 (2 ps.

generales. 10000 5 65
Alianza. , 4000 10 22
Ancora. . 
Alumbra­
do de gas 
de Madrid

4000

2000 65
Anglo-As- 
turiana. . 4000 20

ANUNCIOS.
Cor^^esogí F¿sdáea§ de Sas en-
fermedades cutáneas.

Ha llegado á esta capital un profesor de me­
dicina y cirugía que habiendo observado con de­
tención las enfermedades de la piel ya aisladas, 
ya complicadas con el vicio sififiiico, en varios 
puntos del Asia y Africa, donde ha permane­
cido con el objeto de estudiarlas profundamente 
y en donde el método curativo es lo mas per- 
feclo posible, ofrece sus servicios á las personas 
que gusten ocuparlo durante su permanencia en 
esta ciudad. -

El método especial que dicho profesor emplea 
para los afectos cutáneos, como las erisipelas, 
HERPES, MANCHAS DEL CUTIS, &c. abraza también 
las numerosas erupciones que atacan á los niños, 
y principalmente á los de pecho.

Adm te consultas diarias en su casa calle de 
la Muela n. 1. desde las once a las dos de la 
tarde, en cuyas horas praticará gratis á 
á los pobres, todas aquellas operaciones de c¡- 
rujía que ecsijan poco tiempo y áparatoi;----------

También pasará á visitar los enfermos que lo 
soliciten.

Huque á la carga 
para Buenos Ayres. Se alista en el

puerto de Cádiz con dicho destino, para los 
primeros dias del proximo Marzo, la hermosa 
y muy velera Fragata Española «Paquete de 
Buenos Aires,» forrada, empernada y clavetea­
da en cobre. Tiene ca.naróles cerrados para 
personas solas y para familias; y cuantas co­
modidades son apetecibles en un viaje de in ar. 
Los que gusten ir de pasage pueden verse en 
esta ciudad con D. Agustín de Echeverria q ne 
vive Plazuela de la Cerrageria, y en Cádiz con 
su consignatario Calle de Murguia, núrn. 149.

.Hopa de espada linstrado, 
Magnifico cuadro de cerca de vara con el ma­
pa de España y Portugal, ilustrado con mas 
de 130 (ireciosos grabados sobre acero, retratos 
de reyes, trajes de las provincias, vistas de 
ciudades, division territorial etc.; obra de trabajo 
inmenso; al ínfimo precio de 12 rs., y en pa- 
dtl superior 16. preciosamente iluminado 30.

Preciosos B*ejÉsír©s coBicin» 
las y medallas; la colección, sea sobre piala ú oro, 
10 y 12 rs.

Se hallan de venta en la librería de Sanii- 
gosa calle de las Sierpes num. 81.

QiBessiás^.osa. <¿r¿is§ sisrífdo 
de papel para cartas, corlado á la holande - 
;'i 28 rs. resma y lomando de fiiez resmas ar­
riba se hará un 5 p.S de rebaja.

Se halla de venta en la libraría de Sanli- 
gosa calle délas Sierpes núm. 81.

S. F ERNA DO;
Por la tarde, el gran drama en 5 actos v va­

rios cuadros.
CATALINA HOWAR.

Está á cargo de Doña Josefa Valero.
Dando fin con baje nacional.
Por la noche la ópera dos actos;

SONAMBULA.
A las 7 1(2.

PRINCIPAL.
Por la noche, la preciosa comedia nominada;

LO QUE SON MUGERES.
Dará fin con baile nacional.

Á las 7 1(2.
-''gftaMi-WWWH . ........................................... .....................................

EDITOH RESPONSABLE, D. CARLOS SANTIGOSA.

Imprenta, librería, y litografía del mismo, calle 
de las Sierpes núm. 81.


